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E S T U D I O S 
Una importante colección de códices 
borgaleses tardíos con Salterio Mozárabe 
I. INTRODUCCIÓN 
Es materia ésta que no carece de novedad para los investigadores. 
Cuando hicimos la edición del Salterio Mozárabe en la Biblia Pol i -
glota Matritense (1) creímos haber agotado todas las fuentes conocidas 
sobre esta cuestión. Pero he aquí que, acabada la impresión de la obra, 
en octubre del año 1957, recibimos una carta del Dr . López Martínez 
en la cual nos consultaba sobre el texto del Salterio que tienen algunos 
códices tardíos de la Catedral burgalesa. 
Más de una vez estuvimos en Burgos, estudiando la Biblia de Cár-
dena (2), y la otra que se guarda en la Biblioteca del Museo Provin-
cial (3). Tuvimos entonces en nuestras manos los manuscritos a los 
cuales aquí se hará referencia. Pero no les dimos importancia, por supo-
nerlos carentes de interés, ya que siendo demasiado tardíos, no podíamos 
suponer que tuviesen otro Salteria que el Galicano, de un tipo standard 
parisiense, como sus congéneres de la época. 
Mas el examen de algunas variantes, primero, que nos envió el 
Dr . López Martínez, y luego el cotejo íntegro de sus textos respectivos, 
nos ha demostrado plenamente que, aun siendo del siglo x i v al x v i , tie-
nen el Salterio* Visigótico, de la Vetus Latina Hispana. 
Este descubrimiento no deja de ser interesante. Porque, unido a otros 
de igual significado, revela que el Salterio Mozárabe sobrevivió en Es-
(1) Psalterium Uisogothicum-Mozarahicum, ( B P M , V I I , 21), M a d r i d 1957. 
(2) V i L H , I, P r o l e g ó m e n o s , p . 356, n ú m . 25. 
(3) V L H , I, P r o l e g ó m e n o s , p. 369, n ú m . 91. 
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paña mucho más de lo que se creía, resistiéndose a ser del todo avasa-
llado por otro Salterio de importación extranjera. 
Porque el caso de la Catedral de Burgos no es único. Y a hablamos 
en los Prolegómenos de la Vetus Latina Hispana (4), así como en la 
Introducción a la edición crítica del Salterio Mozárabe (5), que en nues-
tros viajes a París descubrimos, estudiamos y cotejamos, durante los 
años 1952 y 1953, otra importante serie de códices tardíos, del siglo x i v 
y xv, que incorporamos a nuestro catálogo con los números 204, 205 
y 206 de manuscritos bíblicos españoles (6). Aludiendo a este descu-
brimiento, el Dr . López Martínez, en las páginas que siguen, opina que 
son nuevos testigos del Salterio Burgense, «el cual fué usado no sólo 
en la Catedral, sino en toda la dilatada diócesis de Burgos, hasta fines 
del siglo x v i » . N o es imposible. Desde luego tienen una estrecha ana-
logía con el número 29 de la Catedral, que aquí recibe, siguiendo nuestra 
lista de manuscritos bíblicos españoles, el número 258. Sin duda la 
última residencia española de tales manuscritos hubo de ser Silos, puesto 
que pertenecen al lote que subrepticiamente salió de España (7), vía 
Par ís , y fueron sacados a venta el 1 de junio de 1878 por el librero-
anticuario Bachelin-Deflorenne, pasando en parte a la Biblioteca Nacio-
nal, y en parte al Museo Británico (8). Pero algunos pudieron ir a 
Silos de otras partes, por donación o compra,, y así no haber sido escri-
tos en la Abadía, sino provenir de iglesias diocesanas. De hecho, el 204, 
que es el mejor, va vinculado a Pancorvo en una nota adicional, del 
F . 1 r, posterior al manuscrito: «Es ad ussum de Fray Liciniano Saez, 
compróle de la villa de Pancorvo.» 
Como quiera que sea, tenemos que en tierras burgalesas el Salterio 
Mozárabe se mantenía vivo en los últimos siglos de la Edad Media. L o 
cual no deja de ser interesante. Pero es que no es esto sólo. Realizando 
en el verano de 1958 un viaje a Compostela, visitamos el Archivo 
Capitular acompañados del M . í . Sr. D . José Guerra, cultísimo canó-
nigo de aquella Catedral. Con el deseo de que pudiésemos gozar un 
(4) V L H , I , P r o l e g ó m e n o s , pp. 449-450. 
(S f^ Psalterium Vis igothicum-Mozarahicum ( B P M , V I I , 21) pp 14 ss M a -
drid 1957. 
(6) V L H , I , P r o l e g ó m e n o s , p . 547. 
(7) Cfr . J . MARTIAL BESSE, His to i re d 'un D é p ó t l i t téra i re . L'abbaye de Si los , 
Tourna i 1897. 
(8) «Purchased of B . Quari tch (from a sale at Par í s ) 1 June 1878», como se 
anota en vanos de los manuscritos de Br i t i sh Museum, procedentes de Silos. 
E x . g r . : en el 219, 220, etc. Cfr . V L H , I, P r o l e g ó m e n o s , p. 549, n ú m 219 ss. 
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poco, contemplando sus preciosas miniaturas, nos mostró el famoso Bre-
viario de Miranda, escrito en el siglo xv, para uso de su dueño. Y | cuál 
no sería nuestra sorpresa, cuando, al examinar la parte correspondiente 
al Salterió, pudimos comprobar que también contenía un Salterio Mozá-
rabe! Es decir: que en Compostela, como en Burgos, en pleno siglo xv, 
no obstante todas las disposiciones en contra, el Viejo Salterio de la 
primitiva Liturgia Hispana se resistía a morir, o a quedar reducido a 
la Capilla Mozárabe de Toledo. 
Volviendo, pues, al lote de manuscritos tardíos burgaleses, damos 
paso, previamente, al siguiente estudio del Dr . Ivópez Martínez.—T. A . M . 
II. NOTAS SOBRE EL «SALTERIO BURGENSE» 
Los libros litúrgicos de la diócesis de Burgos—breviario, misal y 
ritual—ofrecen abundantes peculiaridades que hasta la fecha no han sido 
estudiadas en su conjunto (9) y que, a nuestro entender, son de gran 
interés. Aunque discurren en una línea fundamentalmente coincidente 
con la estructura de los libros romanos, son tantas las variantes en rú-
bricas y textos, que bien se puede hablar de un rito burgense, que va 
desde ed siglo x i hasta fines del x v i . 
Con ocasión de ese estudio, que Dios quiera podamos realizar com-
pleto en su día, hemos podido comprobar la existencia de varios testigos 
del Salterio Mozárabe en esta diócesis. Dimos la noticia del hallazgo a 
Mons. Ayuso, y fué él quien nos indicó el interés de los mismos y nos 
propuso amablemente darlos a conocer en un trabajo de colaboración. 
Por nuestra parte, nos vemos altamente honrados prestando estas breves 
notas históricas y paleográficas al estudio crítico-textual que realiza 
nuestro querido y admirado D . Teófilo Ayuso. 
(9) Algunas notas interesantes t o m ó SERRANO, L . , D o n Maur i c io , obispo de 
Burgos y fundador de su catedral (Madr id 1922), 66, 144-146; E l obispado de 
Burgos y Casti l la pr imi t iva , I {Madr id 1935), 302-311; I I , 386-413. Se limita al 
estudio del calendario en el siglo x i v . N o creo que haya usado detenidamente 
otros libros l i tú rg icos de la catedral. Advier te que «para el estudio de la l i turgia 
burgalesa convendr í a fijarse en los s a c r a m é n t a n o s y misales de Gerona y del 
Mediod ía de Francia , y en especial de A l b i , Narbona y A r l é s ; los puntos de con-
tacto entre Burgos y estas diócesis son dignos de a tención», ibid. 393, nota. Que 
sepamos, nadie ha estudiado internamente los códices l i tú rg icos de Burgos . D e 
haberlo hecho, siquiera someramente, hubieran caído en la cuenta de que ofreceii 
una peculiar vers ión del Salterio, 
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L a Catedral de Burgos, riquísima en documentación, no lo es tanto 
en códices litúrgicos (10). Abundan los grandes libros cantorales, copia-
dos en su mayoría a partir del siglo XVI, después de la reforma, de San 
Pío V ( U ) , en los cuales se da el texto litúrgico del breviario romano, 
sin más variantes que alguna errata de los copistas (12). Los escasos 
códices anteriores que se han conservado nos hacen añorar la riqueza 
que se ha perdido. 
Refiriéndonos concretamente a salterios, se nos describen diez, gene-
ralmente glosados, en diversos inventarios redactados durante los si-
glos x i v y xv (13). Es difícil averiguar cuál era su texto; con todo, los 
escasos datos que aporta la descripción bastan para concluir que, al 
menos algunos, contenían el Salterio Galicana. Probablemente el texto 
del Salterio Mozárabe no hay que buscarle en estos salterios que servían 
para el estudio de teólogos y escrituristas, sino en los que se usaban 
para la recitación o el canto del oficio. 
E n mayo de 1560 se hizo un inventario en el que se incluyen* libros 
litúrgicos pertenecientes al cabildo catedralicio. Sin contar con los de 
algunas capillas, son casi un centenar (14). Entre ellos se mencionan: 
«1. Quatro cuerpos de psalterios grandes en que ordinariamente se dicen 
las oras nocturnas y diurnas. 2. Seis cuerpos de psalterio pequeños de 
las oras diurnas y otros seis de la misma marca para las maitinadas. 
3. Dos psalterios enteros de cuerpos pequeños.» 
M u y pocos años después toda esta colección era inútil, al quedar 
desplazada por los nuevos libros. ¿ Q u é hizo el cabildo con aquéllos, ya 
inservibles? E n algunos casos, pocos, cuando se trata de los de gran 
(10) Sobre ambos aspectos ha publicado interesantes trabajos el D r . Mansi l la 
H e aquí los dos fundamentales: Ca t á logo de tos códices de la catedral de Bur -
gos (Madr id 1952) y E l archivo capitular de la catedral de Burgos (Burgos 1956). 
(11) V é a n s e descritos en MANSILLA, Ca t á logo . . . , 141-151. H a y a d e m á s una 
colección de cantorales posteriores al siglo x v i , procedentes de los frailes Jeró-
nimos, ib id . , 127-140. 
(12) Estos copistas trabajaron en los nuevos libros, s egún todos los indicios, 
desde el a ñ o 1577. U n o de ellos era J o s é R o d r í g u e z , «scr iptor de libros en esta 
sancta ygles ia» , llamado por Felipe II para «que vaya al Escor ia l a entender en 
los libros que se han de hazer e hazen para el monesterio de San Lorenq io» , 
A r c h . Cat. Burgos , Registro 58, fol . 284r. E l otro fué Pedro Salaberte, quien 
el 18 de noviembre de 1580 «quedó nombrado por maestro principal y scriptor 
de los libros desta sancta yglesia con salario de cuatro cargas de t r igo en cada 
un año» , ib id . , fol . 693v.-G94r. 
(13) Cf. MANSILLV, C a t á l o g o , 155-186. 
(14) A r c h . Cat. B u r g . , L i b r o 40, fols, 131-135. Cf . MANSILLA, O. C. 187-192. 
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tamaño, se pueden localizar escasos restos en la encuademación de libros 
diversos existentes en el archivo. Nada hemos visto que delate a los áe 
«cuerpos pequeños» (15). Esos fragmentos, por otra parte,, son tan 
pequeños en relación con el tamaño total del pergamino de origen, que 
resulta imposible su aprovechamiento. Prácticamente se puede decir que 
los libros anteriores a la reforma de San Pío V han desaparecido (16). 
L o mismo ocurrió con los de otras capillas catedralicias. Aunque en 
menor número, poseían también libros litúrgicos para uso de sus cape-
llanes (17). Y nada tiene de extraño que se perdieran, si se tiene en 
cuenta que desdé fines del siglo x v i , dejado definitivamente el rito bur-
gense, aquellos libros carecían de utilidad práctica, como no fuera la 
ya. indicada de utilizar sus pergaminos en la encuademación o rasparlos 
para escribir en ellos los nuevos textos. Dado el coste del pergamino, 
hubiera sido demasiado pedir que los conservaran, por mucho interés 
que el cabildo tuviera en la custodia de los fondos de la biblioteca y 
archivo (18). 
A estos códices, tan numerosos a fines del siglo x v i , hay que añadir 
los breviarios particulares, algunos de los cuales consta que fueron dona-
dos a la Catedral (19) y que desaparecieron por el uso o el olvido. 
(15) E l fragmento de breviario pequeño , pegado a la tapa l .av del Rituale 
que luego describiremos, es de fecha muy anterior y p robab i l í s imamente e x t r a ñ o 
a la catedral. 
(16) E l estado y aspecto actual de algunos pergaminos de los cantorales nue-
vos hace veros ímil la h ipótes is de que fueran los antiguos sometidos a raspado 
y lavado, de modo que pudieran servir para ser escritos de nuevo. Consta que 
se hizo alguna co r recc ión de los antiguos: el 10 de diciembre de 1581 f«nombra-
ron y diputaron al señor c a n ó n i g o Joan Alonso de St. M a r t í n para que junta-
mente con el señor c a n ó n i g o Gregor io de Castro assista a la enmienda y correc-
t ión de los libros del coro de la dicha iglesia», R e g . 61, fo l . 172r. ¿ N o serán 
los cantorales modernos los mismos antiguos con diverso texto? E n ese caso toda 
búsqueda es inút i l . Pero no nos a t r e v e r í a m o s a afirmarlo. 
(17) P o r ejemplo, en la capilla de l a Vis i t ac ión había en 1457, s e g ú n consta 
por el inventario de visita de Sancho Sánchez de Prestines, «un offi^erio nueuo 
cantado de todo el a ñ o , fecho en dos cuerpos, cubierto de cuero blanco e con 
ginco clauos de l a tón de cabeqas altas en cada tabla», R e g . 3, fo l . 28r. 
(18) P o r aquellos ú l t imos a ñ o s del s. x v i son abundantes las pruebas de este 
in te rés . Observamos, sin embargo, que la p reocupac ión de los archiveros se re-
feria principalmente a la conse rvac ión escrupulosa de los documentos de hacienda 
y de privi legios. 
<19) Así consta por algunas inscripciones sepulcrales. Cf . MARTÍNEZ SANZ, M . , 
Hi s to r i a de la catedral de Burgos (Burgos 1866), 137. E n el claustro, a ambos 
lados de l a puerta que comunica con la antesala de la moderna sacrist ía, exis-
tieron también breviarios para que pudieran rezar en ellos los c lé r igos pobres; 
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Queda aún mucho por hacer en lo relativo al conocimiento de lo?1 
múltiples archivos parroquiales diocesanos. Abrigamos la esperanza de 
que por ese camino han de aparecer nuevos breviarios anteriores al 
siglo x v i . Tres de ellos, procedentes de Burgos y existentes en la 
Bib. Nat. de París, fueron ya descritos por Mons. Ayuso (20). Cual-
quiera de esos breviarios, por tardíos que sean, será un testigo más del 
Salterio Burgense, puesto que fué el usado no sólo en la Catedral, sino 
en toda la dilatada diócesis de Burgos hasta fines del siglo x v i . 
Conviene ante todo puntualizar este último aserto. Nada más fácil. 
Se han conservado varias ediciones del Breviarium burgense que inclu-
yen uniformemente el Salterio Mozárabe. Con ellas y con los códices 
que describimos más abajo, está suficientemente claro que la implan-
tación del rito romano en Burgos no fué tan radical como se cree. 
L a primera edición es un incunable impreso en Venecia por Fran-
cisco Renner en torno a 1480/1485. Se trata de un hermoso volumen 
en 4.° de 474 hojas sin foliación ni signatura, a dos columnas de 35 
líneas y en letra gótica de dos tamaños (21). 
Una edición menos conocida^ pero de gran interés litúrgico, es la 
hecha en Burgos el año 1526 por Mart ín de Eguía (22). Poi^ ella sabe-
quedan hoy las cartelas: «Reddite vota Deo vestro» y «Laudem dicite Deo 
n o s t r o » . 
(20) L a Ve tus Lat ina Hispana, I (Madr id 1953), 547. Se trata de los cata-
logados en N o u v . acquis. lat., 261, 2190 y 2193. 
(21) Contiene el salterio en fol . 171r-231v. E s t á incompleto por haber sido 
arrancado el fo l . 232 y parte del 233, donde terminaba. Para l a descr ipc ión de 
este incunable cf. HAEBLER, K . , Bibl iograf ía ibérica del siglo X V , I ( L a Haya-
L e i p z i g 1903), 7 6 ; y GARCÍA ROJO, D.-ORTIZ DE MONTALVAN, G . , Ca tá logo de 
incunables de la Biblioteca Nacional (Madr id 1945), n ú m . 415. 
(22) H i z o una descr ipc ión sumar ía del único ejemplar conocido GARCÍA SÁINZ 
DE BARANDA, J . , L a imprenta en Burgos . E l primer breviario de la diócesis que 
se i m p r i m i ó en Burgos , en «Diario de B u r g o s » , 25 marzo 1920. Reprodujo el mis-
mo ar t ícu lo en Remembranzas burgalesas (Alcalá de Henares 1927), 61-65. Tiene 
algunos lapsus en la in te rpre tac ión del lat ín y abreviaturas. Recientemente ha 
hecho donac ión de este ejemplar a la Biblioteca del Cabildo. H e aquí su descrip-
c i ó n : consta de 19 hojas sin foliar + 459 fol . + 1 hoja sin foliar + 44 f o l . ; caja 
de escritura 131 x 83 mm. ; a dos col . de 35 líneas ; letra g ó t i c a de dos t a m a ñ o s 
e iniciales menores a dos tintas ; letras iniciales mayores x i lográf icas de tema hagio-
gráfico y de t a m a ñ o var io, predominando las de 27 x 25 mm. y 17 x 16 mm. 
Faltan los dos primeros folios y los 8 ú l t i m o s ; tiene frecuentes errores en la 
foliación. E n la tapa l . av se lee en caracteres manuscritos muy borrosos: «Este 
brebiario m a n d ó a la iglesia de Moneo el R d o . Sor. P.« M a r t í n e z ? de G.a, clé-
r igo beneficiado y cura de la dicha iglesia. A ñ o 1564. Requiescat in pace» . 
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mos que se había hecho otra unos años antes, puesto que frecuente-
mente polemiza en las rúbricas con el editor del tiempo de D . Pascual 
de Ampudia (23). N o hemos podido ver ningún ejemplar de este bre-
viario, editado quizá en los primeros años del siglo x v i (24). 
Por fin, tenemos otro Breviarium burgense, reproducción del de 1526, 
editado en Amberes el año 1552 con las mejores galas tipográficas de 
la época (25). 
Hay que tener en cuenta que todos estos breviarios se destinaban 
no solamente a la Catedral, sino a todo el clero diocesano. Para compro-
barlo basta echar un vistazo a las rúbricas que en ellos se insertan. 
Los códices y fragmentos con que conectan estas ediciones nos per-
miten llegar hasta el siglo x n . Es poco menos que absurdo suponer que 
el Salterio Mozárabe fuera introducido en la Edad Media. L a única 
explicación razonable del uso del mismo es la continuación del que estaba 
en vigor antes de la supresión del rito español en tiempo de Grego-
rio V I L 
Los historiadores de la reforma gregoriana se han esforzado por 
esclarecer los problemas relativos a la resistencia que ofreció al rito 
romano Castilla, y Burgos más concretamente (26); pero se han dete-
(23) Así , por ej., da normas «non obstante constitutione Paschalis episcopi, 
qui multos hucusque fefellit... cum episcopi non ea fuerit mens, sed l ibrari i per-
peram i l lud apposue r in t» , p. 35, sin foliar. 
(24) D o n Pascual de Ampudia fué obispo de Burgos desde 1496 basta 1512. 
Cf. MARTÍNEZ SANZ, M . , Episcopologio de Burgos , en «Bol. ecles. del arzob. de 
B u r g o s » , 17 (1874), 176-177. 
(25) Consta de 23 + 504 + 47 fols. ; caja de escritura 130 x 78 mm. ; a dos 
c o l . ; letra romana a dos tintas, con iniciales sencillamente ornamentadas. E n el 
ejemplar que hemos usado faltan l a primera y la úl t ima hoja, suplidas a mano 
con las notas siguientes: tapa l . a v ; «En la primera foja dice : Breviar ium Bur -
gense = y luego es tá el escudo de armas del Sr . Obispo M'endoqa = y a la 
buelta de la primera foja diqe: este Breuiar io m a n d ó imprimir el Illstre. 
Sr. D . Hernando de Mendoza, administrador y gouernador del obispado de 
Burgos , al honrrado v a r ó n Juan de Espinosa vesino y librero de la dicha C i u -
dad, el qual pas só a Flandes a lo imprimir y acabóse a 12 de octubre en el» 
año =1552 = » ; tapa 2.av: «en la úl t ima foja dice — Antuerpiae excudebat M a r -
tinus Nuncius. A c a b ó s e el presente Breuiar io en la villa de Anueres en casa de 
Mar t ín Nuc ió a 12 de ottubre de 1552 = y véndese en casa de Juan de Espinosa, 
ve^no y l ibrero de Burgos a l S a r m e n t a l » . — E n el fol . 47v se lee la firma «El 
l izdo. D iego Garc ía de T o r r e s » , lo cual hace suponer que fué su poseedor; se 
trata de un provisor del obispado de Burgos en tiempo del cardenal Mendoza y 
Bobadilla, nombrado c a n ó n i g o el 16 de abril de 1556, cf. R e g . 47, fo l . 441r-442v. 
(26) Citemos solamente a FLÓREZ, E s p a ñ a Sagrada, I I I ; SIMONET, F . J . , 
I 
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nido ahí, seducidos quizá por la tajante afirmación de los cronicones de 
Burgos y Cárdena, que aseguran, sin más, hablando del año 1078: «in-
travit romana lex in Hispania» (27). E l rito burgense, y concretamente 
el rezo del Salterio Mozárabe, durante quinientos años más, demuestran 
que la implantación del rito romano en Burgos ha de entenderse con 
algunas restricciones. 
A mitad del siglo x i n escribía Jiménez de Rada que la versión 
mozárabe del Salterio aún se usaba en muchas catedrales y monaste-
rios (28), afirmación que apenas ha sido tenida en cuenta, porque se 
achaca al arzobispo toledano demasiada simpatía por el antiguo rito. 
Una de aquellas catedrales era la burgalesa, donde su gran amigo el 
obispo D . Mauricio había promulgado, pocos años hacía, los estatutos 
del cabildo, conocidos con el nombre de «Mauriciana», coincidiendo con 
la inauguración del nuevo templo catedralicio (29). E n este documento, 
como en tantos otros posteriores, se habla del culto divino, de diversas 
rúbricas, pero no se menciona la cuestión de los textos litúrgicos ni del 
Salterio, quizá porque no había lugar a hacer advertencias sobre la 
materia o no fuera conveniente airearlo en documentos de carácter 
público (30). 
No tenemos noticia de que el clero húrgales tuviera dificultades para 
el uso de este Salterio a lo largo de la Edad Media. S i las hubo, que no 
es probable, fueron resueltas satisfactoriamente. Sólo después de San 
Pío V se impusieron en esta diócesis los libros litúrgicos netamente 
romanos. Y aun entonces, al menos en la Catedral, se adoptaron poco a 
H i s t o r i a de los m o z á r a b e s de E s p a ñ a (Madr id 1903), 696-701; MENÉNDEZ PIDAL, R . , 
L a E s p a ñ a del C i d , I (Madr id 1929), 266-267; y MANSILLA, D . , L a curia romana 
y el reino de Casti l la en un momento decisivo de su historia, 10611-1085 (Bur-
gos 1944), 20-39. 
(27) FLÓREZ, E s p a ñ a Sagrada, X X I I I , 309 y 372. E l P . Serrano concluye que 
«la l i turgia romana se estableció definitivamente en Burgos entre 1080 y 1085», 
E l obispado de Burgos y Castil la pr imit iva, I I , 393. 
(28) «Et ex tune Galicanum officium tam in Psalterio, quam in aliis num-
quam ante susceptum, fuit in Hispaniis observatum, licet in aliquibus monas-
teriis fuerit aliquanto tempore custoditum, et etiam translatio Psalterii in pluribus 
Ecclesiis Cathedralibus et monasteriis adhuc hodie rec i ta tu r» , De rebus Hispaniae, 
ed. LORENZANA, P P . Toletanorum quotquot extant opera, I I I (Madrid 1793), 339. 
(29) Cf . SERRANO, L . , D o n M a u r i c i o . . . , 144-146. 
(30) Abundante materia sobre l i turgia se conserva en las constituciones sino-
dales de los obispos Cabeza de Vaca (a. 1394-1403) y sus sucesores Pablo de 
Santa Mar ía , Alonso de Cartagena, L u i s de Acuña y Pascual de Ampudia , reco-
gidas impresas en el L i b . 33 del A r c h . Cat . B u r g . ¡ así como en las del cardenal 
L ó p e z de Mendoza (Alcalá de Henares 1534). 
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poco el breviario y el misal nuevos, por etapas que van concluyendo 
definitivamente hacia 1580, sin que parezca preocuparles demasiado la 
urgencia del moHt proprio «quod a nobis», redactado doce años an-
tes (31). 
Además del breviario se imprimieron también con perícopas del Sal-
terio Mozárabe el misal y el ritual propios de la diócesis. Conocemos 
una edición del misal hecha en tiempos del cardenal Alvarez de Toledo, 
pero no es la primera (32). Otro tanto ocurre con el manual de sacra-
mentos (33), el cual estuvo vigente en la diócesis hasta 1585, en que 
se introdujo el manual toledano, no sin protesta del cabildo (34). 
Relación de manuscritos 
De los diversos manuscritos litúrgicos medievales conservados en 
el archivo, únicamente los diocesanos—y éstos sin excepción—contienen 
el Salterio Mozárabe (35). A ellos, pues, hemos de limitarnos. 
(31) N o es de este lugar describir c ó m o va desapareciendo poco a poco en 
estos años el viejo l i to burgense en la celebración de la M i s a y ' e n el rezo del 
breviario. Gran abundancia de noticias, interesantes para la historia de la l i turgia , 
pueden verse en los R e g . 56, 58 y 61, que contienen las actas capitulares de 1567 
a 1586. Antes había habido ya una relativa a c o m o d a c i ó n al rito romano, no sólo 
en la estructura del oficio, sino t ambién en la redacc ión de los textos, s e g ú n 
demuestra la clara evolución de és tos a partir del s. x i v . L o que siempre se man-
tuvo intacto fué el salterio. 
(32) Missale secundum consuetudinem burgensis ecclesiae nunc denuo impres-
sum atque correctum (Burgos 1546). Se conservan en la B i b . del Cabildo dos 
ejemplares mutilados de m á s de 300 fo l s . ; caja de escritura 277 X 180 m m . ; 
letra g ó t i c a de tres t a m a ñ o s , a dos tintas y dos col . de 36 l íneas , iniciales gra-
badas. 
(33) E l ejemplar que tenemos a la vista se titula Manuale sacramentorum se-
cundum itsum sáne te Ecclesie Burgensis (Burgos? 1542). Mut i lado al final; 6 hojas 
sin foliar + 132 fo l . ;caja de escritura de 170 X 110 mm. ; letra gó t ica de dos 
t a m a ñ o s y a dos tintas, iniciales grabadas. E n la hoja I v lleva la firma de su 
poseedor Juan de A r g ü e s o , cura de Medina de P o m a r ; el nombre de esta ciudad 
no r t eña de Burgos aparece t ambién manuscrito en el fol . 49r ; buena prueba, 
como la procedencia del breviario de 1526, de que estos libros se usaban en toda 
la diócesis . 
(34) E l 16 de septiembre de 1585 el Cabildo se lamenta de que sin contar con 
él haya ordenado el provisor del arzobispado la observancia del manual toledano, 
R e g . 61, fo l . 615r; d ías m á s tarde se excusa el provisor alegando que lo había 
ordenado no en nombre propio «sino por mandado del Comissario de Consejo de 
Cruzada», fol 621v. E l Cabildoi decidió escribir a Roma sobre el asunto, ibid. 
H a y indicios de que se s igu ió usando el burgense durante varios a ñ o s m á s . 
(35) H a y algunos de procedencia benedictina, uno de ellos identificado como 
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Breviarium burgense.—Es el número 29 del catálogo de códices. Cons-
ta de 603 folgos numerados recientemente; en pergamino; 187 X 145 
milímetros; caja de escritura,, excepto los 12 primeros folios, de 
118 X l05 mm-' letra gotica minúscula de varios tamaños, a dos tintas; 
títulos en rojo; iniciales mayúsculas con adornos de rasgueo a tres 
tintas; a dos columnas de 24 líneas. Letra del siglo xv (36). 
Se trata de un ejemplar rico en rúbricas intercaladas, además de 
las generales escritas en castellano que ocupan los folios l v , 2v-7v, 
8v-10v y l lv-12v; el calendario burgense ocupa los 12 primeros folios 
rectos, con numerosas correcciones y adiciones en letra cursiva de la 
segunda mitad del siglo xv (37). Su data no se puede fijar exactamente, 
aunque sí podemos asegurar que no es anterior al obispo Pablo de Santa 
María, ya que aplica las normas litúrgicas por él dadas (38), ni muy 
posterior, porque aún no incluye a Santa Helena junto a Santa Centola 
ni l:ene el oficio de San Vítores (39). 
Contiene el Salterio en los folios 27v-123v, intercalando en letra 
menw antífonas y rúbricas, además de los himnos, capitulas y preces. 
Los salmos no están numerados, sino titulados todos ellos como salmos 
de David. Los cánticos de Laudes únicamente llevan la indicación Can-
ticum. A lo largo del breviario reaparecen algunas perícopas en antí-
fonas y versículos. 
Rituale burgense.—Llamamos así al códice designado con el núme-
ro 37 en el catálogo (40). Lleva por título en la cubierta: «f S. Lucas. 
Constituciones del Retor y Capellanes y otras cosas.» Consta de 80 fo-
lios en pergamino, numerados recientemente, de los cuales responden 
al título de la cubierta únicamente los 67r-79v; éstos precisamente cons-
de O ñ a ; tienen el salterio galicano y , por tanto, los monasterios burgaleses que 
estos ms. representan, si usaron el salterio m o z á r a b e después del s. x i , no fué 
por mucho, tiempo. 
(36) Descri to por MANSILLA, C a t á l o g o . . . , 104^105-
(37) U n a de estas correcciones es la del día 8 de diciembre. Sobre raspado se 
lee: «concebcio ste. marie + » . L a cruz indica que es fiesta de precepto. A ú n 
en el s. x v i no lo era en toda la d ióces is . Esta circunstancia hace posible que el 
breviario en cues t ión perteneciera a la catedral, al menos a fines del xv o prin-
cipios del x v i , pero no es muy seguro. Según nota manuscrita del fo l . 13r, fué 
entregado a la catedral el 14 de noviembre de 1944 por D . Pedro Diez Carcedo, 
Sacr i s tán M a y o r de la misma S. I. C . B . M . 
(38) Constituciones sinodales (Burgos? s. xv i ) , fol . 45v. Se dieron el año 1427. 
(39) Cf . SERRANO, E l obispado de Burgos y Castilla pr imit iva, I I , 399-401. 
(40) Cf . MANSILLA, Ca t á logo . . . , 110. 
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tituyen un aditamento posterior al ritual, aditamento que no nos interesa 
aquí (41). Nos limitaremos a describir los 66 primeros folios. Su caja 
de escritura es de 225 X 1^5 mm.; letra gótica minúscula de dos tama-
ños; a dos tintas; títulos en rojo; iniciales mayúsculas de varios tama-
ños ornadas con rasgueo en rojo y azul; a una columna de 23 líneas. 
Está escrito por una misma mano a excepción de los folios 52r-v y 
61r-66v; es posible también que alguna mano hábil haya recompuesto 
algunos otros folios gastados por el uso. Cotejando este manuscrito con 
los números 27 y 28, que contienen el martirologio de la Catedral,, se 
colige fácilmente que todos son de una misma mano, con lo cual pode-
mos asegurar que el ritual que describimos pertenece al siglo x i v ; lo 
mismo ayudan a verificar algunas notas marginales, por ejemplo, la que 
se lee al pie del folio 7r. 
Contiene un total de 36 salmos, el cántico tomado de Is. 38, 10-20 
y pequeñas perícopas en versículos y antífonas. Repite los salmos 29, 
49 y 120. 
Manuale maioris hebdomadae.—Es un pequeño códice del siglo x v i , 
no catalogado. Consta de 15 hojas sin foliar; caja de escritura de 
1 8 0 X 1 1 0 mm.; a una columna de 15 líneas; en pergamino; letra mi-
núscula de principios del siglo x v i ; a dos tintas; títulos en rojo; iniciales 
miniadas. 
Contiene los salmos 26, 66 (repetido) y 69. 
Missale incompletum.—Forma parte del códice número 18. Es tá en-
cuadernado juntamente con un breviario del siglo x i u . Comprende los 
folios 32r-66v numerados recientemente (42); en pergamino; caja de 
escritura, 215 X 133 mm.; letra gótica minúscula del siglo x n , a dos 
tintas; iniciales en rojo; a una columna de 31 líneas. 
Comprende las partes variables de las misas de casi toda la cua-
resma y parte de la semana santa. Las perícopas de salmos tienen nota-
ción musical sin línea y pertenecen al mismo Salterio que encontramos 
en los breviarios posteriores de Burgos. 
No me ha sido posible fijar su procedencia; sin embargo, creo que 
(41) Se trata de dos cuadernillos en pergamino, muy posteriores al ritual 
—concretamente del año 1500— para uso del antiguo hospital de San Lucas; 
nada contienen relacionado con el tema cpie nos ocupa. 
(42) Cf. MANSIU.A, C a t á l o g o . . . , 01. 
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se trata de un misal diocesano, ya que los provenientes de monasterios 
siempre concuerdan con el Salterio usado en el misal romano (43). 
Missale burgense incomplehtm.—Es el códice 17b del catálogo (44). 
Consta de 111 folios sin numerar; en pergamino; caja de escritura, 
215 X 155 mm-; letra gótica y redonda de Principios del siglo x v i ; a 
dos tintas; títulos en rojo; iniciales en rojo y azul de varios tamaños 
y adornadas algunas con bichas; a una columna de 26 líneas. 
Contiene las misas de tiempo desde el comienzo de la cuaresma hasta 
el domingo in albis; más tres misas, con que comienza, en honor de 
San Nicolás. Hay en él, como en el anterior, diversas perícopas del 
Salterio Burgense. 
A estos códices cabe añadir varios pequeños fragmentos litúrgico-
musicales, perfectamente identificados como burgaleses, que pertenecen 
a los siglos x n - x v y que por su brevedad y haber sido ya puntualmente 
descritos (45) nos abstenemos de detallar.—N. L . M . 
III. ESTUDIO CRÍTICO 
De las líneas precedentes se deduce que aún existen tres manus-
critos tardíos en Burgos de los siglos x iv al xvi , que contienen, 
en todo o en parte, el Salterio Visigótico Mozárabe , a los cuales, 
siguiendo la numeración de nuestro elenco de manuscritos españo-
les, damos los números 258, 259 y 260. 
258. Es el A r c h . Cat. 29. E l más interesante de todos^ por te-
ner ín tegro el Salterio, sin lagunas. Se distribuye a lo largo del 
ciclo l i túrgico de manera que sigue por orden riguroso la numera-
ción de los Salmos, en vez de dar lugar a la trasposición de algunos 
de ellos, como sucede en el Breviario de Compostela. Carece de 
variedad de títulos y de epígrafes, yendo todos los Salmos intro-
ducidos de igual manera: Psalmus Dauid. Incluso las distintas pe-
licopes del Salmo 118 van introducidas de ese modo, en vez de irlo 
por las letras del alfabeto hebreo. 
259. Corresponde el A r c h . Cat. S7. L o que a nosotros interesa 
(43) P o r tanto d-sentimos del P . Serrano, quien afirma qne no se posee 
^Tr., 11794 ^0"" C0rreSP0ndÍente * S- Cf E l o b i s p a l de 
(44) Cf. MANSILLA, O. C , 93-94. 
(45) Id. , id . , 121-122. 
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de este Ritual Burgense, actualmente incompleto, se halla en los 
07 primeros folios y se refiere a la celebración del Matrimonio, de 
la Extrema Unción, y del Oficio y Misa de Difuntos. A l tratar de 
ellos, contiene no pocos Salmos Íntegros, pertenecientes al Salte-
no Mozá rabe . 
Son los siguientes, por el orden en que se hallan en el códice : 
Ps . 127, 3, 6, 31, 37, 50, 101, 129, 142, 66, 120, 122, 129, 114, 119, 
120, 137, 145, 5, 7, 22, 24, 26, 39, 40, 41, 64, 62, 66, 148, ¿49, 150, 
12, 117, 131, 138, 140, 141, 142. Contados, resultan treinta y nueve. 
Pero como el 66, 120, 129 y 142 se hallan repetidos, no tiene más 
que treinta y cinco diferentes. Aún así, aunque no se trata de un 
Salterio completo, resulta una colección muy interesante. 
260. Corresponde al manuscrito, sine numero, que lleva el t í tulo 
de Manuale Maioris Hebdomadae. Es lá también incompleto, y lo 
que resta contiene parte de la liturgia del Jueves y Sábado Santo. 
E n el primero, bajo el título Feria V in Coena Domini , y una bre-
ve introducción de las rúbricas correspondientes, completa Nona , 
etcétera, siguen los Salmos 66, 69 y 85. E n el segundo, bajo el epí-
grafe Sabbato Sancto y la rúbrica Ecclesia et altaribus órnate com-
positis, siguen los Salmos 26 y 66. 
Por consiguiente tiene, en lo que queda, cuatro Salmos distintos, 
y repetido el 66. Todos ellos del Salterio Mozárabe . 
Así las cosas, tratemos ahora de estudiar brevemente sus textos. 
P'odemos hacerlo conjuntamente, puesto que todos pertenecen al 
mismo tipo. 
Para ello nos bas ta rá hacerlo a base de los Salmos que son co-
munes a los tres. Es decir, los Salmos 26 y 66. 
H e aquí la perspectiva que ofrecen (46): 
Ps. 26,2 adpropinquauerint a 
adpropriant MÜA R ü G A M E S C ^  
adpropinquant MOB 258 259 260 p f i 
Ps. 26,2 me: + et G A a p •/) 
(4G) Como base de este estudio comparativo tomamos para el Salterio Visi-
gót ico nuestra propia edición cr i t ica ; Fsal terium Uis igo th icuni -M osarabicum 
( B P M ' , V I I , 21), M a d r i d 1957 ; y para los restantes Salterios la edición crí t ica de 
R. WEBER: L e Fsautier Romain et les autres anciens Fsautiers latins { C B L , X ) , 
Roma 1953. 
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— et M O 258 259 260 R O M E Y 5 E ^ 
Fs . 26,3 aduersus G A a p Y ^  
aduersum M O 258 259 260 R O M E s 
Ps . 26,3 exsurgat M O R O G A a £ Y 5 ^ '1 
insurgat MOB 258 259 260 M E e 
Ps . 26,4 uisitem templum G A 
ut uisitem templum M E 
protegar in templo sancto M O * s t f 
protegi templum sanctum Y S 
p ro teg í a templo a 
protegi templum 7)* 
protegar a templo sancto MOB 258 259 260 R O p í 
P^. 26,6 et nunc G A 5 
et nunc autem 
et nunc ecce MOA M E a. e 
nunc autem MOB 258 259 260 R O ^ Y C ' . 
Ps. 26,6 circui[u]i G A M E a ^ Y S E ^ 
circuibo M O 258 259 260 R O 
Ps . 26,6 i [m]mola[u]i G A M E a ^ Y 5 E 
immolabo M O 258 259 260 R O 
Ps . 26,7 clamaui: — ad te GAB M E a p 
+ ad te M O 258 259 260 R O GA^ Y 8 e t; 7! 
Ps . 26,8 exquisiuit facies mea G A 
exquisiuit te uultus meus M E 
quaesiui faciem tuam M O A Y 
exquisiui faciem tuam p 
quaesiui uultum tuum MOB 258 259 260 R O a S s 7) 
Ps. 26,9 ne G A S 
nec Y E ^  
ñeque C 
et ne M O 258 259 260 R O M E a p 
Ps. 26,9 es t u : — domine M O * R O G A M E a p y S E 
+ domine MOB 258 TÍ0 
Ps . 26,11 pone mihi G A p 
mihi contitue MOA R O M E a 8 e ^ 
mihi statute MOB 258 259 260 Y ^ 
Ps . 26,12 in animas M O * R O GA M E a p e ^ 
in animabus S 
in manibus MOB (partiiri) 
in manos Y 
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in manus M O B (partim) 258 259 260 t]* 
Ps. 26,12 tribulantium G A M E a 
persequentium M O 253 259 260 R O p y 8 £ ^'1 
Ps. 26,14 sustine2 R ü G A a C 
expecta2 M O 258 259 260 M E p y 5 5 i^0 
Ps. 66,2 inluminet: — dominus M O R ü G A M E a0 ^ Y 5 s ^  
,+ dominus M O 258 259 260 
Ps. 66,2 nobis: + diapsalma MOA G A y 8 s 
— diapsalma M O B 258 259 260 R O M E a0 ^ C 
Ps . 66,5 diriges M O ^ R O G A M E Y 8 e C 
diriget Y 
dirigís M O B 258 259 260 a0 p 
Ps . 66,5 d i r i g : + diapsalma M O A G A Y 8 C 
— diapsalma M O \ 258 259 260 R O M E oc0 p e 
Como los Salmos son cortos no pueden ofrecer muchas ocasiones 
de variantes típicas del Salterio Visigótico. Aún así se puede ob-
servar : 
1 ° Que hay alguna variante exclusiva de M O , estando los tres 
con él de acuerdo. 
Ps. 66,2 + dominus MOB 258 259 260 
—dominus caeteri 
2. ° O casi exclusiva. 
Ps. 26,12 in manus MOB 258 259 260 ^ 
aliter caeteri 
3. ° Que, en caso de divergencia, siempre están del lado de M O , 
particularmente de M O B , suceda lo que suceda con los demás. 
Si salimos de estos Salmos, podemos observar que una multitud 
de variantes típicas del Salterio Visigótico se hallan siempre sufra-
gadas por ellos. Nos basta examinar los cinco primeros Salmos. E l 
258 tiene los cinco. E l 259, sólo el 8 y el 5. E l 200, ninguno. 
Ps. 1,8 decidit MOB 29 30 31, 8Í,87 l4l258 
decedit ic 
defluit M O " " 
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defluet M O A GA M E a0 Y 5 C 
decidet R O p 
Ps. 2,8 pete M O 258 IS I U L PS-IS M E 
postula caeteri 
Ps . 2,12 a uia M O 258 
de uia caeteri 
Ps . 3,6 quieui M O 258 259 IS I U L PS-IS M E 
soporatus sum GA fi y 
somn[i]uin coepi R O a S c 
Ps . 3,6 suscita[u]it MOB 258 259 
suscipiet MOA G A a p y 
suscepit R O M E 5 c0 
Ps . 5,5 uidebo te MOB 258 
contemplabor te a 
uidebo caeteri 
Ps. 5,5 deus nolens MOB 258 259 
non deus uolens GA a y 
deus qui non uis MOA 
non uolens deus R O M E s 
Ps . 5,8 tuae: + sperabo MOB 258 259 
— sperabo caeteri 
E n "todos estos casos, de vanantes típicas del Salterio Visigó-
tico, exclusivas o casi exclusivas, se ve bien claro que el Salterio 
Burgense, que contienen estos códices tardíos, no es otro que el 
Salterio Mozárabe de la recensión B . — T . A . M . 
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